	Foro de Realidad y ficción. El primer maratón
	2008



El Primer Maratón

Ismael Suárez Cerezo, 
Madrid, 27 de abril de 2008

Cuando uno comenta que se ha planteado el reto de correr una maratón (42 km y 195 m.) suele ser tildado de loco. Esta es la pequeña historia de una de esas locuras.
Llevo un año y medio practicando atletismo de forma asidua. No es que me mate entrenando, pero lo hago con regularidad. Una vez que empiezas esto se convierte en un sano vicio y el cuerpo te va pidiendo más. Y, no conforme con eso, te pide, además, participar en competiciones. Aunque no se trata de competir con nadie, sino con uno mismo, con sus desafíos personales. 
La primera carrera en la que participé fue en la San Silvestre de Oviedo del año 2007, luego siguieron un par de carreras de 10 km y una media maratón. Visto que estaba contento con los resultados, el siguiente paso solamente podía ser el reto de una maratón. Inicialmente pensé en correr la de Barcelona, el dos de marzo, pero una tendinitis en una rodilla me impidió hacerlo. Era el sitio ideal para un “novato”, ya que el trazado es muy suave y “cómodo” dentro de que es la distancia. La segunda alternativa era Madrid, el 27 de abril, con el problema de la dureza del recorrido, centrada especialmente en los 10 últimos kilómetros (parece hecho a mala idea). Pese a que no había podido entrenar adecuadamente a causa de la lesión, me animé a intentarlo, con un solo objetivo: llegar.
El sábado, día 26, me fui a Madrid en tren por la mañana. A la estación fue a recogerme mi primo JJ, experto maratoniano, cuya marca era de 3 horas y un minuto. Nos dirigimos a recoger los dorsales y a dar una vuelta por la feria del corredor. Por allí andaba Chema Martínez, a la postre ganador de la carrera imponiéndose a keniatas y etíopes. El sábado es muy importante la alimentación: hidratos de carbono en cantidad y mucha, mucha agua. Una cena abundante de pasta, un pequeño paseo y a dormir.
El domingo me levanté a las siete menos cuarto. Tras la ducha, un buen desayuno, con café, cereales y miel, para ir con el depósito bien cargado. Luego a prepararse: ropa adecuada (el día prometía ser caluroso), el dorsal, el chip… Salimos hacia la estación de cercanías (mi primo vive en Vicálvaro), y ya nos tiramos kilómetro y medio caminando, para ir calentando. Llegamos al Paseo de Recoletos a las ocho y cuarto. Hora de realizar algunos estiramientos, y tanto físicos como mentales, no es fácil afrontar 42 kilómetros sin algunas dudas. La temperatura es de 15º, lo cual es mucho calor para esa hora, pienso que al final de la mañana va a ser horrible. Algo muy importante es beber agua durante la carrera, y tengo decidido beber en todos los avituallamientos (los hay cada cinco kilómetros). En seguida, a la línea de salida; hay unas once mil personas inscritas, aunque probablemente algunos no se hayan animado a venir. La espera hasta las nueve se hace larga, ya tenemos todos ganas de empezar. Para mí la carrera es una incógnita, nunca había pasado de 21 km, ni en competición, ni en entrenamientos, así que no veía nada claro poder con los 42 km de repente. Pero no estaba nervioso, en realidad me lo tomaba como un entrenamiento, eso sí, un poco largo…
Por fin se da la salida, crono en marcha al pasar por la línea, y a intentar llevar un ritmo tranquilo y constante. Los dos primeros kilómetros los hago ambos en 5’ 30”, así que estoy a gusto con el ritmo; sin embargo, noto mucho el calor. Hasta el kilómetro 6 es todo ligera subida, Castellana arriba, a partir de ahí ligera bajada hasta el 12. Luego otra zona de subida y nueva bajada hacia la Puerta del Sol, kilómetro 16, donde nos encontramos con un ambiente impresionante: música en directo, mucha gente y muchos ánimos. De momento voy bien de ritmo y de fuerzas, y el calor no ha ido a mucho más. Paso la media maratón (21 km) en una hora y 52 minutos (a 5’ 19” el kilómetro), es un buen ritmo para mí, y no me encuentro cansado, aunque hasta ahora era la parte más favorable del trazado.
A partir del kilómetro 23 entramos en la Casa de Campo, una zona bonita para correr, pero ya empiezan a pesar las piernas, especialmente en el 25, donde nos encontramos una cuesta corta, pero bastante dura, donde ya algunos pasan de correr a caminar. Yo paso el primer momento malo de la carrera pero aguanto. Además del agua, ofrecen bebidas isotónicas en cada avituallamiento y, aunque gran parte del contenido del vaso que coges acaba en el suelo y en  la camiseta, lo poco que bebes parece proporcionar nuevas energías. En el kilómetro 29, ya saliendo de la casa de campo, nos encontramos otra dura cuesta, bastante más larga que la anterior y que me obliga a bajar bastante el ritmo, aunque aguanto las tentaciones de pararme o caminar. En el 30 una bajada pronunciada y nuevas bebidas animan un poco. La gente anima: ¡”sólo” quedan 12 kilómetros! Algunas risas… Casi nada, además, me temo que son los peores… A partir del 33 noto cada vez más el cansancio y el calor, el ritmo sigue bajando, pero intento no pensar en ello y distraerme mirando a la gente y las casas. Los kilómetros se van alargando cada vez más (¿se habrán equivocado al medir?). Tras el 36 llega la parte más dura y ya es una subida continua hasta el 41; las cuestas hacen estragos en gran cantidad de gente; en una de ellas hago 20 ó 30 metros andando, intentando estirar las piernas un poco. Sobre el 38 hago cálculos y veo que si fuerzo un poco puedo bajar de las cuatro horas, pero no está el horno para bollos, tengo las fuerzas muy justas y, aunque solamente quedan cuatro kilómetros, me da la impresión de que no estoy para la mínima alegría. Además, mi objetivo era llegar, y el tiempo es algo secundario. En el kilómetro 40, camino otro poco en el último avituallamiento, para poder beber con más tranquilidad. Estamos al lado del retiro, pero aún queda el esfuerzo final. El último kilómetro es ya dentro del retiro, en llano y con los laterales llenos de gente aplaudiendo. Es realmente emocionante haber llegado y esos metros finales se disfrutan especialmente, incluso sacas fuerzas de algún sitio para incrementar un poco el ritmo. Mi primo y su novia me gritan desde un lateral, como a 200 m. de la meta. Les saludo sonriente. Llego a la meta en 4 horas y 49 segundos, muy contento por finalizar, pero también por la marca. Para ser una primera maratón de alguien con poca experiencia en atletismo está bastante bien.
Las sensaciones en la llegada son muy buenas, estoy cansado, pero no agotado, y sin dolores importantes, ni siquiera necesidad de sentarme. Sigo caminando y bebiendo durante un buen rato, y hago algunos estiramientos. Luego me acerco a los puestos de fruta y me pongo “morado” de sandía. En seguida aparece mi primo y nos felicitamos, aunque él no logró su objetivo, que era bajar de las tres horas (¡no lo hizo por 2 segundos!), pero estaba contento. De todas formas, no es el trazado ideal para batir las marcas. 
En fin, una experiencia genial, así que os animo a todos a correr, y a ver si nos vemos en alguna competición.
Ismael Suárez
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